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Resumen
El presente artículo de reflexión aborda que la problemática ambiental implica la transformación de prácticas y procesos educativos en aras de reconstruir las relaciones y cosmovisiones relacionadas con el medio ambiente, de manera que surge el siguiente interrogante: ¿Cómo articular las representaciones sociales para asumir los desafíos de la educación y la cultura ambiental?, de manera que se concibe que mediante la interpretación de las representaciones sociales relacionadas con el medio ambiente, se pueden propiciar cambios para potenciar el desarrollo del campo de la educación y la cultura ambiental.
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CHALLENGES TO ASSUME ENVIRONMENTAL EDUCATION AND CULTURE
Abstract
This reflection paper addresses the environmental problems involves the transformation of educational practices and processes in order to rebuild relations and world views related to the environment, so the question arises: How articulate social representations to meet the challenges education and environmental culture?, so it is conceivable that by interpreting social representations related to the environment, can bring about changes to enhance the development of the field of education and environmental culture.
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INTRODUCCIÓN
Esta reflexión plantea que la problemática ambiental que aqueja al mundo ha puesto a la humanidad frente al desafío de transformar sus prácticas y procesos educativos, para inducir nuevas relaciones de convivencia con el ambiente, siendo necesario reconstruir la visión del mundo y las relaciones, por tanto se plantea el siguiente interrogante: ¿Cómo articular las representaciones sociales para asumir los desafíos de la educación y la cultura ambiental?. De esta manera la educación ambiental, es considerada como un proceso que permite entender las relaciones entre el individuo, la sociedad y el entorno, generando actitudes de respeto, valoración y preservación del medio ambiente. 

En coherencia con lo expuesto, se presenta la importancia de las representaciones sociales en la educación ambiental en aras de develar los idearios ocultos, que han afectado y afectan la interrelación del individuo con el ambiente, puesto que se considera que mediante la educación ambiental, se puede “propiciar cambios en la concepción individual y social respecto al lugar y relaciones del hombre con la naturaleza, para potenciar el desarrollo de la cultura ambiental” (Rengifo, Quitiaquez y Mora, 2012, p.1). En este sentido, se debe reconstruir la visión del mundo y las relaciones, para la adquisición de conocimientos, valores, actitudes, destrezas y habilidades para garantizar la conservación, preservación y el mejoramiento del ambiente. 
Finalmente, teniendo en cuenta que la educación ambiental en cada país está influenciada por su cultura, con  diversidad en lenguas, conocimientos, y valores (Hernández, 2016), se plantea que el campo de la educación y la cultura ambiental, puede ser explorado con la posibilidad de transformación, mediante la resemantizacion, cambio de mentalidad, comportamiento social y comprensión crítica de los problemas ambientales y sus posibles alternativas de solución. 

PROBLEMÁTICAS EN LA EDUCACIÓN AMBIENTAL 

La utilización del término educación ambiental por primera vez fue en el año 1972, en Estocolmo, durante la realización de la Conferencia Internacional sobre el Medio Ambiente y desde entonces se le ha concedido la preponderancia para generar los cambios, mediante la adquisición de conocimientos, valores, que permitan enfrentar seriamente la crisis ambiental del mundo en aras de alcanzar una mejor calidad de vida para las generaciones actuales y futuras (Zabala y García, 2008, p.215). Al respecto se considera que en los procesos sociales y específicamente en los educativos, ha existido una dualidad entre lo que se proyecta y lo que se realiza, generando tensiones entre resolver las problemáticas consecuencia de modelos tradicionales o dinamizar y potencializar procesos educativos con base en las necesidades futuras, identificadas por los procesos de globalización, teniendo en cuenta que la sociedad y por ende las características contextuales han cambiado.

En este sentido, se identificó que en el Plan Nacional Decenal de Educación (2006–2016) se concibe la educación como un proceso de formación integral, pertinente y articulado a los contextos, pero hasta lo presente, la realidad está muy distante de lo planteado. De acuerdo con la financiación en la educación superior, el decreto 80 de 1980 plantea que el patrimonio de estas instituciones estará constituido en parte por las partidas que se les asigne dentro del presupuesto nacional, departamental o municipal, lo cual según en el periódico el Tiempo (Redacción Manizales, 2013), ha conllevado al déficit de las universidades estatales y el total de ingresos de estas instituciones, expresado como porcentaje del producto interno bruto (PIB), disminuyó al pasar de 1,32% en 2004 a 1,19% en 2011 (Sánchez citado en Orozco Silva, 2013, p.15)

De acuerdo con lo anterior las Instituciones de Educación Superior (IES) se han visto afectadas por el desfinanciamiento, razón por la cual, los problemas relacionados con la educación ambiental serían: Pocos recursos, cobertura, tipo de contratación, en este sentido según Rengifo, Quitiaquez y Mora (2012) “no se cuenta con recursos financieros suficientes, algunos programas ambientales de las comunidades han sido pasajeros” (p.13), aunado a la poca divulgación de experiencias exitosas, la mínima  coordinación entre las instituciones y organizaciones participantes, y, en algunas ocasiones los fines han sido electorales (Sosa, Márquez, Eastmond, Ayala y Arteaga, 2010).  

Respecto a los objetivos de las IES, la propuesta de reforma a la Ley 30 de 1992 afirma en su artículo 11, que las IES, deben profundizar en la formación integral con sentido crítico para asumir responsabilidades sociales, profesionales e investigativas. Según lo expuesto, aunque se considera que la investigación es importante, por la calidad y la acreditación, y que en la educación ambiental, aunque se requiere investigar, también se tendrían que cumplir indicadores pero con recursos y condiciones limitadas, afectando los impactos reales en la comunidad y el interés en los procesos investigativos, lo cual aunado a los indicadores de medida del Sistema Nacional de Acreditación (2014), que estandarizan procesos educativos, se evidencia como problemática que solo  “las evaluaciones son asumidas como el mecanismo de control para corregir la dirección de avance en la secuencia de interacciones” (Toro, 2012, p.50). 

Así mismo, en la urgencia de ir adelante se ha dejado en el abandono la educación, de manera que la educación ambiental, podría limitarse a la búsqueda del reconocimiento social, adicionalmente, los estudios en educación ambiental “han privilegiado el formato de clase magistral sin prácticas, presentando aspectos teóricos, sin establecer un puente entre lo teórico ambiental, el comportamiento individual y grupal, ni habilidades para actuar a favor del ambiente” (Medina y Páramo, 2014, p.60), de manera similar parte de las experiencias de educación ambiental “se enmarcan, dentro de una disciplina concreta, como es la ecología, biología, geografía, en problemas locales y en el marco de la conservación, desconociendo problemáticas globales” (Ruíz, 2002, p.8). 

Lo expuesto, no permite estar preparados para asumir el cambio social, donde el problema de enfrentar la complejidad según, UNESCO (2002) no es más sino un momento de integración, de aprendizaje cuyo principio puede ser la incertidumbre, dejando “la puerta abierta a la esperanza” (Morín, 2005, p.266), una esperanza, que implique en la educación ambiental, “el propósito de posibilitar el proceso de aprendizaje” (Popkewitz, 1994, p.17).
En este sentido, se reconoce que “la educación ambiental tiene un papel importante en el desarrollo de la identidad” (Sauvé, 2006, p.94), tanto individual como colectiva, en las interacciones con el entorno natural, y que “la aguda crisis ambiental es producto de cambios ecológicos y sociales que al interactuar están ocasionando un impacto cualitativo sin precedentes en el funcionamiento de la ecósfera” (Franco, Eastmond y Viga, sf, p.444).
Respecto a las políticas de Educación Ambiental en Colombia, se ha identificado que “se requiere de procesos integradores donde el modelo pedagógico sea decisivo en el compromiso que tengan las personas en el marco de desarrollo hacia el medio ambiente, desarrollo sustentable y calidad de vida los individuos” (Rengifo, Quitiaquez y Mora, 2012, p.1), de manera que la Educación Ambiental, sea un permanente proceso de aprendizaje para mejorar las relaciones humanas, su cultura y su entorno. 
Por consiguiente, se presentan a continuación problematicas relacionadas con la educación ambiental: 
· Los estudiantes están egresando con un bajo nivel de conocimientos ambientales (Sosa, Eastmond y Arteaga, 2010).
· Falta coherencia entre lo que se enseña y lo que ocurre en el entorno escolar, familiar y social (Isaac et al., 2011).
· El comportamiento social, no es lo suficientemente responsable desde un punto de vista ecológico y ambiental (Acosta, 2015). 
· Es poco clara, y sus enfoques frecuentemente son contradictorios (Dieleman y Juárez, 2008).
· Se adolece de reflexión y actuación inmediata para enmendar con acciones diligentes el logro de un ambiente sano (Rivera, 2008).
· Hay  opacidad en identificar los sujetos sociales para direccionar las acciones educativas (González y Arias, 2009). 
· Los procesos educativos no pueden ser iguales para todos los habitantes en los diferentes lugares del mundo (Sepúlveda, 2009).
· Se carece de esfuerzo internacional y multisectorial adoptado por los ministerios de educación nacional de la región latinoamericana (Medina y Páramo, 2014, p.57). 
Desafíos de las representaciones sociales y la educación ambiental

Los acontecimientos acaecidos a nivel mundial no son casuales, son producidos por el hombre con sus actividades (Carrero, 2014). Según lo expuesto por Calixto (2011), los seres humanos a partir de las representaciones sociales, dan sentido a las acciones cotidianas, compartiendo significados, con quienes tienen relaciones interpersonales. Al respecto, de acuerdo con Biagi (2014), se considera que la relación de los individuos con el medio ambiente está mediatizada por la representación social de la misma. 
Cada vez son más los contingentes sociales que reconocen la necesidad de emprender la deconstrucción de los discursos convencionales en educación ambiental (Camarena, 2006). Por lo tanto las problemáticas mencionadas, son una alerta para tener en cuenta en el campo de la educación ambiental en aras de minimizar dualidades y tensiones educativas, de esta manera, se concibe que el estudio de las representaciones sociales aporta nuevas visiones de la relación entre el hombre y la naturaleza, en aras de la consecución de algunos de los desafíos que afronta actualmente el proceso de educación ambiental. En este sentido, se han identificado los siguientes desafíos: 
· Analizar los problemas ambientales desde una visión integral teniendo en cuenta tanto el ecosistema, como el sistema cultural (Valencia, 2007).
· Concebir las relaciones comunidad educacional-comunidad, desde una perspectiva de territorio intercultural (Williamson, G. 2009). 
· “Establecer conexiones y relaciones de los saberes en una totalidad no dividida y en permanente cambio, integrando los conocimientos puntuales en un enfoque interdisciplinario” (Covas, sf, p.4), que propenda en conductas correctas hacia el entorno y hacia una cultura ambiental, observando y reflexionando de manera crítica sobre las problemáticas ambientales.
· Promover una mejor utilización y conservación de los recursos naturales, imprescindibles para la supervivencia humana, en aras de “transformar la sociedad en condiciones de perdurabilidad y equidad” (Ruíz, 2002, p.4).
· Orientar el proceso de enseñanza-aprendizaje para “alcanzar una visión compleja y comprometida de la realidad” (Pasek, 2004, p.36), lo cual implica cambios conceptuales y metodológicos en la enseñanza de los contenidos y procesos ambientales. 
· Desarrollar “estrategias efectivas de educación ambiental” (Medina y Páramo, 2014, p.56), como uno de los instrumentos para modificar sustancialmente la relación de la sociedad con la naturaleza.
· Proporcionar “elementos teóricos y prácticos para modificar actitudes, elevar la comprensión y enriquecer el comportamiento de la población en sus relaciones socio-culturales con el medio ambiente” (Franco, Eastmond, Viga, sf, p.444).  
· Reconstruir armónicamente la red de relaciones entre personas, sociedad y ambiente (Sauvé, 1999). 
· Propiciar la toma de decisiones, la resolución de los problemas ambientales y la transformación de la sociedad (Moreno y Acosta, 2002).
· Transformar la sociedad y las relaciones sociales (Cartea, 2005).

Lo anterior, teniendo en cuenta que hoy en día la educación ambiental es un proceso que pretende formar y propender por la conciencia ambiental a todos los seres humanos con su entorno (Rengifo, Quitiaquez y Mora, 2012, p.9). En este contexto, con la educación ambiental de acuerdo con Bermudez y De Longhi (2008) “se busca la concienciación ambiental como fuente de conocimiento, valores, actitudes y capacidades para proteger el ambiente” (p.286), lo cual está en estrecha relación con las prácticas sociales y las prácticas académicas, dado que según Moscovici (1979) los comportamientos humanos y sus representaciones sociales son una construcción cultural.

Hacia una cultura ambiental

La problemática ambiental que aqueja al mundo ha puesto a la humanidad frente al desafío de transformar sus prácticas y procesos educativos, a fin de inducir nuevos valores, actitudes y relaciones para vivir y conservar los ecosistemas en aras de mejorar la calidad de la vida. Aunque tenemos la posibilidad de pensar la cultura no solo como el espacio de la reproducción social sino como el espacio privilegiado para la innovación y la resistencia, según Bourdieu citado en Reguillo (2001) se considera que hasta el momento en los procesos educativos la mayor resistencia se ha evidenciado en la falta de desapego del modelo tradicional, y que los cambios propuestos distan de la realidad por lo tanto, la forma de analizar la interrelación entre el hombre y el ambiente requiere de un nuevo enfoque, además de la estructuración de iniciativas y proyectos de investigación que llamen la atención de los profesionales y estudiantes, “propendiendo por la conservación y mejoramiento de la calidad de vida de las personas y del ambiente” (Arroyave, Builes y Jaramillo, 2012, p.67)

Por ende, si el individuo tiene la ingeniosidad y capacidad de promover el cambio o la continuidad, Bordieu en Ferrante (2008) no se puede seguir condicionados por ciertos esquemas de percepción de pensamiento y acción, sin lograr salir de la clandestinidad de los estereotipos culturales. Según lo expuesto, la cultura se considera como un escenario de fuerzas políticas, legales, económicas y sociales y entre tensiones entre el cambio y la continuidad (Ferrante, 2008), al mismo tiempo como el “conjunto de relaciones humanas y como resultado de la interacción del hombre con la naturaleza y con la sociedad” (Enoa, 2005 en Montes 2009, p.6) lo enfatiza hacia la “manera como los seres humanos se relacionan con el medio ambiente, de ahí que el tratamiento a los problemas ambientales involucre la necesidad no solo de un enfoque educativo, sino también cultural” (Miranda, 2013, p.95). 

En consecuencia, de acuerdo con Perevochtchikova (2010), se concibe la cultura ambiental como el conjunto y/o sistema general de creencias, valores, actitudes y comportamientos de los integrantes de una sociedad que inciden en la transformación de la relación entre la sociedad y la naturaleza, asumiendo la responsabilidad social presente y futura. En esta perspectiva, se plantea una reconstrucción de la concepción del mundo, repensando la significación y simbolismos asignados por la cultura, a la naturaleza (Leff,2005).
Así mismo, se considera que la dimensión cultural permite neutralizar la tendencia penetrante de reducir todo a lo económico, resaltando concepciones y prácticas culturales contrastantes de la naturaleza, mediante la reconfiguración de identidades populares, Dirlik 1998 citado en Escobar (2005), lo cual implica una población mundial consciente y preocupada por el ambiente y sus problemas, “contribuyendo a la formación de una conciencia sobre la responsabilidad social” (Bermudez y De Longhi, 2008, p.286),  mediante la “formación de sujetos críticos y participativos ante los problemas ambientales” (Calixto, 2012, p.1021), que permitan concienciar a la población sobre la necesidad de preservar el ambiente desde una óptica social, política, económica, ética, jurídica y cultural (Zabala y García, 2008), con miras a lograr una mejor calidad de vida en las generaciones actuales y por venir.
De manera que para propender por la preservación de los recursos naturales, la transformación de la realidad del medio ambiente y la conciencia universal, se reconoce que “Las relaciones hombre-sociedad-naturaleza condicionan y son condicionadas por la cultura ambiental y determinan la orientación de la dimensión ambiental” (Bayon y Morejon, 2003, p.1), en este sentido teniendo en cuenta que la complejidad de la problemática ambiental necesita respuestas y soluciones se considera que es necesrio una conciencia crítica, para asumir el conocimiento de la realidad ambiental y sus problemáticas (Pasek, 2004). 

CONCLUSIONES 

No se puede seguir replicando los procesos educativos basados en la transmisión, es necesario empoderar la sociedad para asumir los desafíos educativos impuestos por la globalización y los imaginarios culturales  que han funcionado en algunos contextos pero que son frágiles para los sucesos presentes y futuros de la sociedad. 

Precisamente el desarrollo del pensamiento reflexivo y crítico en el aula el que implica la búsqueda de conocimientos y acuerdos reconocidos como válidos, constituyéndose en una invitación constante, a reflexionar sobre la condición humana (Litwin, 1997), y el actuar académico y profesional sobre las problemáticas educativas, culturales y ambientales.

De manera que la inconciencia social frente al medio ambiente ha conllevado a la actual crisis ambiental, evidenciando que las actuales acciones son características de una anticultura ambiental. Reconocer la problemática ambiental contribuiría a la construcción de una conciencia ambiental con una nueva cosmovisión del mundo y una interacción sustentable con la naturaleza. Es así como, se requiere de un permanente proceso de educación ambiental que permita promover acciones de transformación y reflexión, que permeen en las representaciones sociales y por ende en las actitudes del hombre hacia la naturaleza.

Teniendo en cuenta lo expuesto, se considera necesario identificar las representaciones sociales que giran en torno a la educación y la cultura ambiental, para identificar aspectos en común relacionados con las prácticas sociales en el campo ambiental, dado que las acciones dependen de las representaciones sociales, y solo identificándolas se pueden develar los idearios ocultos, que han afectado y afectan la interrelación del individuo con el ambiente.
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